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En este libro se mezclan la historia de Erwin Sommer, 
protagonista de la novela El bebedor, con la vida de Hans 
Fallada, combinando a través de imágenes representativas la 
trama de la novela y momentos cruciales de la vida de Fallada.

El texto se compone en su mayor parte de citas de la novela, 
fragmentos de cartas escritas por Fallada y otras fuentes 
recogidas en el apéndice. Al mismo tiempo, esta novela gráfica 
se toma la libertad de reordenar y reinterpretar
los elementos narrativos y conectarlos de forma asociativa
con las ilustraciones.

El 4 de septiembre de 1944, Rudolf Ditzen, alias Hans Fallada, fue encarcelado en la 
penitenciaría de Neustrelitz. En una discusión con su mujer, que se había divorciado de él hacía 
poco –y durante la cual Fallada estaba, como casi cada noche, muy borracho–, él disparó
una pistola antigua y estuvo a punto de alcanzarla. A petición de Fallada, el alcaide de
la institución le permitió escribir, y así empezó a trabajar en la novela El bebedor.
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¿Cómo, ya?
Pero esta carta…
Mi hijo espera…

Neustrelitz,
14 de septiembre de 1944

 «Queridísimo hijo mío, Uli, mamá me ha contado que no te encuentras bien, que andas 
muy alicaído. Sospecho que es posible que hayas oído cosas sobre tus padres que te han 
apenado mucho. Quiero sincerarme contigo.»  

«Han sucedido –por mi culpa– 
algunas cosas que jamás 
deberían haber ocurrido. Pero 
nada de lo que se cuenta pasó 
como dice la gente; todo fue 
mucho menos grave y, por 
encima de «todo», reina la 
certeza de que todo volverá 
a ponerse en su lugar.  
Yo llevaba mucho 
tiempo enfermo  
sin saberlo…»

¡Ya vale 
por hoy!
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¿Cómo, ya?
Pero esta carta…
Mi hijo espera…

¡Venga, Ditzen, 
date prisa!

«… ya me estoy 
curando, y espero…»

¡Haberlo
pensado
antes

de pegarle
un tiro

a tu mujer, 
Ditzen!

¡Pero 

Y da gracias
que el doctor

te permite escribir. 
Si no, volverían

a mandarte
a hacer
cepillos…

6 7
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«Escribiré un par de líneas 
sobre mí: la casa en la que vivo 
es triste y extraña, y está llena 
de hombres muy enfermos, entre 
los que yo soy el más sano. 
Las reglas de la casa son muy 
severas: nos hacen acostarnos a 
las siete y media, y levantarnos 
a las seis menos cuarto. Como 
comprenderás, tu padre no puede 
dormir tantas horas. Me paso la 
noche despierto, miro las estrellas 
en el cielo, oigo el zumbido de 
los aviones, escucho cómo el 
reloj da las horas y los cuartos 
y, mientras, invento historias o 
pienso en vosotros.

Esta noche, tu padre, que te 
manda muchos recuerdos, ha 
pensado solo en ti.» 
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Fíjese, he seguido el 
desarrollo de su negocio 

desde el principio, 
cuando solo tenía

una tienda en la calle 
de la Estación.

¿Cuánto hace
ya que nos
conocemos?

¿Diez, quince años?
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Y ahora es usted todo un mayorista. Debo decir 
que siempre he admirado mucho sus logros.

Pero, estimado señor Sommer, 
¿cómo se lo diría? La ampliación de su línea 
de crédito no pinta bien. A juzgar por los 
libros de contabilidad, la situación de sus 

pedidos no es boyante, que digamos. Me 
tomé la libertad de hablar con el señor 
Schulz, el director de la cárcel, y me dijo 
que había perdido usted el contrato de 
abastecimiento de la cárcel. ¡El sesenta 

por ciento de su facturación!

¿Cómo ha podido
pasar algo así?

12 13
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A ver, Sommer, BUENO... no basta, 
dadas las circunstancias. ¡No se 
dé por vencido! ¿Es que su mujer 
ya no trabaja en la empresa? 

Siempre ha sido de lo más eficiente.

¿Mi mujer?
Está muy ocupada
con la casa nueva.

Pues haga que vuelva al 
trabajo. No le traerá 

más que beneficios.

Volviendo a su petición, podría 
llamar otra vez a la central. 

Creo que le concederían un crédito 
especial. Los dos nos la jugamos en 

el porvenir de su negocio, Sommer.

Muchas gracias , 
señor director, 
pero no será 
necesario. Mi 

próximo pedido 
llegará enseguida.

Que no me ofenda… 
¿Quién se ha
creído que es?

¡Dele recuerdos a su mujer! 
Siempre Magda, qué eficiente es 
Magda, como si yo no pintara 

nada en la empresa.

Espero que no se me ofenda.
Dele recuerdos a su mujer. 
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Hacía algún tiempo que nos habíamos mudado a un ático que coronaba, como una  
mansión independiente, un edificio reformado con lujo. «Exilio en las nubes»,
lo llamó el agente inmobiliario, y Magda y yo sentimos que habíamos llegado muy lejos. 

14 15
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Ya no vale 
la pena…

Ni un puro 
me ha 
ofrecido…

Y ahora, 
¿cómo entro 

en casa?

14 15
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Uf, 
¡qué 
sucio!

Todo me costaba 
un esfuerzo increíble.

Me llenaba el corazón 
y no dejaba sitio 
para nada más.

Estaba infinitamente 
solo conmigo mismo
y con mi fracaso. 

16 17
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¿Quizá estaba envejeciendo 
prematuramente?

Tenía claro que haber perdido el contrato de la cárcel no era solo un pequeño contratiempo 
para mi negocio del que pudiera olvidarme encogiéndome de hombros con tristeza. Por algún 
motivo, llevaba un año en horas bajas. Tendía a dejar siempre que las cosas siguieran su curso. 
Necesitaba descansar. Pero no sabía por qué.

Lo más importante 
es que Magda
no se entere.

Estaba infinitamente 
solo conmigo mismo
y con mi fracaso. 

16 17
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Las primeras veces 
que me propasé 

sentí algo cercano 
a la vergüenza, 

y al darme cuenta 
de que había 

herido a Magda, 
me dolía casi 

tanto como a ella.

Habían pasado pocos días y ya 
volvíamos a discutir. Era del todo 

incomprensible: 
catorce años de matrimonio 

casi sin pelearnos, y ahora, en 
el decimoquinto, parecía que no 

podíamos vivir sin gritos. A veces, 
las cosas que nos hacían empezar 

una discusión llegaban  
a ser ridículas.

era como si tuviéramos 
que pelear sin importar 

el porqué.

Y las discusiones 
eran como un veneno 

al que uno se 
acostumbra rápidamente 
y sin el que luego ya no 

puede vivir.

¡Ay, Erwin, mira! ¡Estás ensuciando 
la alfombra nueva!

18 19
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Al principio, como es 
natural, guardábamos 

las formas 
cautelosamente, 

intentando discutir 
de forma razonable 
y evitar cualquier 
insulto personal. 

Las primeras veces 
que me propasé 

sentí algo cercano 
a la vergüenza, 

y al darme cuenta 
de que había 

herido a Magda, 
me dolía casi 

tanto como a ella.

Pero uno se 
acostumbra a 
todo, y me temo 

que a lo que más 
rápidamente se 
acostumbra es 
a vivir en un 

perpetuo estado 
de humillación.

Llegó un día en el 
que los ojos llorosos 
de Magda ya no me 

hacían ansiar 
consolarla, sino 

que, con una 
perplejidad atemorizada 

mezclada con 
satisfacción, hacían 

que me dijera:

¡Tendríamos que estar de 
fiesta! He pasado por el banco, 
el negocio va bien y nos han 

concedido el crédito.  
Vamos a brindar.

Un día es un día. 
Todo va bien.

Te he dado tu 
merecido.

18 19

El bebedor-interior-CAS.indd   19 02/03/17   13:56



Desperté de 
madrugada. 

Me dolía mucho 
la cabeza y estaba 

muerto de sed.
Sin encender 

la luz, salí del 
cuarto a tientas.

Pero es cierto que esa noche 
tuve la primera borrachera de 
mi vida. No me tambaleaba, no 
arrastraba las palabras, pero 
el alcohol había cambiado 
mi mundo por completo.

Deberíamos pensar 
en ampliar el negocio. 
Con el crédito, 
podríamos 

   expandirnos.

¡Cómprate algo bonito! 
Un vestido nuevo, Lo que 

quieras, hoy no hace 
falta ahorrar.

Más tarde no dejaría 
de preguntarme si esa noche 
llegué a estar completamente 
borracho. Pero seguro que Magda 
o yo nos hubiéramos dado cuenta. 

Así nos libraríamos 
de Heinze de una vez 
por todas. Siempre 
intenta meterse en
nuestros asuntos. 

Le estaría bien empleado.

¡Toma!
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